
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

Veremos en esta jornada los elementos 

naturales más característicos de Torralba 

de los Frailes y su historia geológica.  

 

Leyendo las rocas e interpretando el 

relieve, recrearemos acontecimientos 

geológicos y paisajísticos de los últimos 

135 millones de años, desde un mar 

tropical no muy profundo, del que todavía 

encontraremos restos, hasta hoy… 

La flora durante el recorrido tiene 

claramente un antes y un después al 

llegar al Pozo de las Escaleras, 

conoceremos las especies más 

características de ambos entornos y cómo 

responde la vegetación a sus exigencias. 

 

Ándate con nosotros en 

Torralba de Los Frailes 

Sábado 22 de mayo de 2010 

 



 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

BREVE INTRODUCCIÓN AL ENTORNO 
 

Nos encontramos en pleno corazón del Sistema Ibérico con un clima mediterráneo 
continental de acusadísimas oscilaciones térmicas. Las precipitaciones no son muy 

abundantes (sobre 450mm) y se concentran en primavera y otoño, dando lugar a 
severas sequías estivales e invernales. Algo característico del clima de esta zona es la 

alternancia de periodos de años húmedos con otros de años secos, algo de lo que los 
agricultores y el Río Piedra dan buena cuenta. 

 
La totalidad del recorrido transcurre en la cuenca hidrográfica del Río Piedra, afluente 

del Jalón y éste a su vez del Ebro. Torralba de Los Frailes separa esta cuenca y la 

cuenca cerrada de Gallocanta, a 1095 metros sobre el nivel del mar.  
 

APUNTES DE GEOLOGÍA 
 

Las rocas que afloran durante el recorrido corresponden, salvo en su inicio (fangos 
rojos y conglomerados cuarcíticos sueltos del Terciario, ver tabla del tiempo geológico 

en pág. 9), a carbonatos depositados en el periodo Cretácico, desde hace unos 125 
Millones de años. De esta edad es pues la “hoja” más antigua del libro geológico que 

leemos en la excursión. Por detrás queda nada menos que el 97´2% del libro de la 
historia del planeta, comenzado hace unos 4500 Millones de años.  

 
Esta zona estuvo cubierta por un mar durante el Cretácico superior, veremos 

minerales y fósiles que nos hablan de climas tropicales y de un mar cálido. 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

Durante el Cretácico, en este mar, se depositaron diferentes unidades de carbonatos 

(pisaremos desde la unidad 21 a la 26). Cada una de ellas está formada por capas 

(estratos) y se representa con un color diferente (ver leyenda arriba): 

26- Dolomías y margas blancas.    25- Calizas y margas.  

24- Dolomías.       23- Calizas nodulosas y margas.  

22- Dolomías y calizas bien estratificadas.  21- Margas y calizas con ostreidos. 

20- Arenas y arcillas (facies Utrillas), afloran en “El Pilón de la Arena”. 

Veremos dos tipos de carbonatos: la caliza, que se compone de carbonato de calcio 

(mineral calcita); y la dolomía, de carbonato de calcio y magnesio (mineral dolomita). 

Con un ácido (limón, vinagre) es posible diferenciarlas, aunque no a simple vista. 



 

 

  

 

Ver el perfil geológico del recorrido en la página 5 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA TIERRA SE RETUERCE 

Tras la sedimentación de calizas y dolomías en forma de estratos horizontales, el mar 

se retiró definitivamente (hasta hoy) de este entorno, hace unos 65 Millones de años. 

Este sector sufrió posteriormente la lenta colisión entre la Península Ibérica (en 

formación) y el resto del continente, elevándose el Sistema Ibérico y deformándose los 

materiales preexistentes (nuestros estratos de carbonatos). Los pliegues cuyos ejes se 

observan tienen la orientación perpendicular a los esfuerzos dominantes. 

Nada más salir del pueblo se presentarán evidencias de esta deformación, la más 

espectacular, el núcleo de un pliegue totalmente expuesto tras su erosión.  

 

¿Por qué han decidido hacer un pozo justo aquí? 

¿Por qué encontramos aquí estos fósiles? 

¿Cómo se relaciona el relieve con las deformaciones de las capas? 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Se muestra abajo el perfil de todo el recorrido con las unidades geológicas, siendo la 

línea discontinua la parte erosionada. La fotografía aérea anterior corresponde al 

primer pliegue, el anticlinal del Tejar (núcleo aflora en 21, derecha del perfil). Pasada 

la “Revuelta de las perdices”, la inclinación cambia llegando al núcleo del pliegue 

sinclinal de La Puerta La Hoz (núcleo aflora en 26, izquierda del perfil). 

  Revuelta de las Perdices 
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EL AGUA Y LOS CARBONATOS 
 

 

         
 

 
 

La disolución y precipitación del 

carbonato es un proceso natural 
relacionado con los cambios 

climáticos: variaciones en las 
temperaturas y en la cantidad de 

lluvia. Este proceso genera 
estalactitas, estalagmitas, toba… 

Tampoco es difícil encontrar 

geodas de calcita durante el 
recorrido. 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

EL RÍO PIEDRA 
 

El Río Piedra recoge las aguas desde la vertiente Norte de la Sierra de Caldereros, en 

la provincia de Guadalajara y conforme entra en Aragón se encajona formando 
profundas hoces. El nombre del río hace referencia posiblemente a su capacidad de 

formar roca “tobas”, al precipitar el carbonato que previamente toma de la caliza por 
la que discurre. 

 
Al transcurrir por áreas de calizas y dolomías, son frecuentes las filtraciones 

subterráneas y el río suele desaparecer en superficie durante el verano, dando lugar 
más adelante a manantiales en los que renace (como en Cimballa). 

 

 

 

El río forma meandros durante su recorrido, 
erosionando en las zonas cóncavas y acumulando 

sedimentos en las zonas convexas, en donde la 

velocidad del agua es mucho menor. Este proceso 
aumenta la curvatura del cauce, llegando incluso a 

“atajar” en su trazado abandonando un meandro. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TIERRA DE HISTORIA – TIERRA DE CELTÍBEROS 
 

Desde la Antigüedad, estas tierras han sido habitadas por seres humanos. Algunas 

actividades como el pastoreo, la minería, la formación de cal, la confección textil o 

el juego, anclan sus raíces en pueblos que vivieron aquí hace más de 2000 años. 

Así lo atestiguan restos encontrados en La Necrópolis de La Yunta (fíbulas,  anillos, 

fusayolas e incluso “tabas” (astrágalos) de ovi-cápridos, del s. III-II a.C.) y en el 

yacimiento de Fuente Estaca de Embid (punzones de bronce, 1250-900 a.C.), a 

muy pocos kilómetros de donde estamos. 

                                                     

Las Hoces del río Piedra, río arriba desde El Molino, fueron adjudicadas a varios 

propietarios a mediados del s. XIX (desamortización de Mendizabal) y su estado de 

conservación ha sido óptimo hasta nuestros días, sirviendo de refugio de fauna, flora 

y de todo aquél que aquí lo buscase. 

 

Cuerno decorado,         

La Yunta, s.III-II a.C. 

 

Brasero calado, El 

Ceremeño, Herrería, 

s. VI a.C. 

 



 

  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

APUNTES DE FLORA Y VEGETACIÓN. EL PAISAJE VEGETAL 

Durante la excursión encontraremos dos tipos de vegetación predominantes: los 

carrascales supramediterráneos asentados sobre calizas, típicos de las parameras 

ibéricas, y la vegetación de ribera en Las Hoces del río Piedra. 

Los carrascales supramediterráneos se caracterizan por estar condicionados por las 

ya explicadas rigurosas condiciones climáticas de la zona. Predomina, en su estado 

óptimo de conservación, la encina o carrasca (Quercus ilex subsp. rotundifolia), 

acompañada de la sabina albar o travina (Juniperus thurifera), aunque de ésta especie 

sólo veremos aquí un ejemplar. 

 

 

 

La sabina albar es un árbol de gran porte y lento 

crecimiento. Encontramos individuos sólo con flores 

masculinas y otros sólo con flores femeninas, siendo 

éstos últimos los que formarán los gálbulos que 

contienen las semillas y que son de color azul oscuro 

y brillantes. En la Cordillera Ibérica se encuentran las 

condiciones óptimas para su desarrollo.  

 

Acompañando a estos árboles, o sustituyéndolos en 

aquellos casos en los que la actividad del hombre 

haya menguado su densidad, encontramos los 

matorrales calcáreos en los que podemos 

encontrar: sabina negra (Juniperus phoenicia) 

enebro (Juniperus oxycedrus y J. communis), aliaga 

(Genista scorpius), erizón (Erinacea anthyllis), o 

aliaga almohadillada (Genista pumila subsp. 

rigidissima). 

 
En las caídas más umbrosas, 

normalmente las que miran a 

norte, estos encinares dejan 

paso a quejigares, más o menos 

extensos, con el Quejigo 

(Quercus faginea) como especie 

dominante, acompañada de 

arces (Acer monspessulanum) y 

del cerezo de Santa Lucia 

(Prunus mahaleb), y donde 

abundan en el sotobosque rosas 

(Rosa gr. canina), gayuba 

(Arctostaphylos uva-ursi), etc. 

 



                 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otra flora muy interesante y que en la 

Hoz adquiere gran importancia es la flora 

rupícola, típica de paredones verticales y 

donde podemos encontrar espectaculares 

hiedras (Hedera hélix) y especies tan 

interesantes como el té de roca (Jasonia 

glutinosa), los zapatitos de la Virgen 

(Sarcocapnos enneaphylla), Potentilla 

caulescens, Anthirinum pulverulentum o    

Chaenorhinum crassifolium. 

Ya en La Hoz del río Piedra, 

encontramos gran cantidad de 

sauces (Salix atropurpurea), 

chopos (Populus nigra) y fresnos 

(Fraxinus angustifolia), 

acompañados de algún bonetero 

(Euonymus europaeus), aligustres 

(Ligustrum vulgare), etc. Estos 

últimos árboles se encuentran en 

zonas más abrigadas y con mayor 

aporte hídrico, unas condiciones 

similares a las de los bosques de 

la Europa húmeda. Todas estas 

plantas pierden la hoja en el 

riguroso invierno.  

Zapatitos de la Virgen 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 Organiza: Asociación Cultural y Recreativa “El Chismarako”  

Contacto: (chismarrako@gmail.com) 

 Autores de la guía: Diego Origüen Piqueras y Francisco Javier Fabado Alós 

 Fotografías aéreas de Iberpix (www.ign.es) 

 Mapas geológicos tomados del Instituto Geológico y Minero de España (www.igme.es) 
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